Bendición nueva sede Círculo de Oficiales

Paraná, 18 de abril de 1997

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Tus hijos te invocamos, Padre Dios, como lo hacía el Pueblo de Israel, como Pastor que conduce el rebaño. Suba hoy nuestra oración a Ti por la intercesión de Cristo, nuestra Hermano mayor, "Buen Pastor", como lo llamamos los cristianos es este IV° domingo de Pascua.

Sabemos que esta dimensión pastoral tuya, Padre Creador, la compartiste con los hombres dotados de autoridad. 

Ellos, reciben de Ti el poder y la autoridad para conducir a sus hermanos al bien común. Entre ellos los policías.

El policía, al modo del "Buen Pastor", no obra como un simple asalariado, que huye frente al peligro, sino que da la vida por sus ovejas. Brinda seguridad, enfrenta y vence al mal; da su vida por la sociedad por su permanente actitud de servicio. Tal es su vocación, tal el sentido de su vida. 

Por eso, el policía no es alguien de quien debemos desconfiar sino alguien de quien nos podemos fiar. Es una persona humana, con la misma dignidad que todos los hombres, los mismos derechos y más deberes que otros. La vida de cada policía vale lo que fue capaz de dar Cristo al entregarse a la muerte por el rescate de todos.

Recordando que Dios nos ama, y agradeciendo a Dios esta vocación de servicio de la que la sociedad jamás puede avergonzarse; comprometiéndonos aún más en las exigencias éticas de los profesionales de la seguridad; hoy te pedimos que nos bendigas, y que bendigas nuestras familias, nuestras asociaciones intermedias, y esta sede social, para que su uso ayude a los socios a un desarrollo más pleno como personas.

Te lo pedimos Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Pbro. Lic. Hernán H. Quijano Guesalaga 

